TEMA 15 EL ISLAM DIVIDIDO Y LAS CRUZADAS (SIGLOS XI-XII)

Hª Medieval


LOS ÚLTIMOS CALIFAS ABASÍES Y EL NUEVO CONCEPTO DE ESTADO.
	Los Abasíes fracasaron en su intento de unificar el Islam bajo su califato, lo que provocó la fragmentación del poder en gobiernos provinciales. Tras el asesinato de al-Mutawakil, y la proclamación de otros califas en al-Andalus y Egipto, los Abasíes perdieron el control de la administración y el poder militar, aunque conservaron su prestigio como cabeza religiosa del Islam y del sistema judicial. 

Los gobernantes de hecho de las distintas zonas en que se dividió el califato adoptaron distintos títulos, rey de reyes (shah-en-shah) en Irán, sultan (protector del Islam) por los turcos selyuquíes. Se proclamaban nombrados por el califa para servir al Islam, pero en la práctica disponían de un poder absoluto, aunque el califa garantizaba su posición en momentos de debilidad. Los sultanes participaban en la vida cultural y patrocinaban las obras pías como lo hiciera el califa. 

En los distintos territorios del antiguo califato se impusieron regímenes militares gobernados por élites guerreras étnicamente diferentes de sus súbditos, que repartían los cargos entre los miembros de las familias principales (selyuquíes, Ayubíes). Estas élites eran de origen nómada, lo que les ayudó a conquistare amplios territorios, basando su dominio del ejército en guardias pretorianas de esclavos y mercenarios.

Se impuso la iqta como nueva forma de propiedad y distribución de la tierra, consistente en la concesión de una propiedad que debía pagar diezmo a un jefe militar o arrendatario, quien a su vez entregaba el diezmo al califa y se ocupaba del mantenimiento del sistema de irrigación, para lo que cobraba a los campesinos un impuesto que incluía todo, a cambio de la protección militar frente a bandoleros y abusos fiscales. Al principio las tierras dependían de la administración fiscal, pero los grandes propietarios obtuvieron jurisdicción sobre ellas a cambio del pago de una cantidad fija, y llegaron a hacerlas hereditarias, considerando los impuestos como de su propiedad. Este sistema tiene semejanzas con el sistema feudal europeo, aunque el beneficiario de la iqta no prestaba consilium al califa ni el sistema de clientelas pasó a formar parte de las instituciones del Estado.


     LA PRIMERA EXPANSIÓN TURCA EN ORIENTE
	La expansión de los turcos selyuquíes Durante los siglos X y XI, tres dinastías militares ostentaron el poder bajo la protección de los califas abasíes: Buyíes,Samaníes y Gaznavíes. Todos ellos utilizaron tropas nómadas. Este tipo de ejército, junto con mercaderes y misioneros, facilitó la conversión al Islam de las tribus nómadas vecinas al califato abasí, como los turcomanos qarluq y oguz, pueblos que contaban ya con una sociedad estratificada. Su conversión en masa abrió el camino a su mezcla con los guerreros asentados en las fronteras. Estas tribus fueron empleadas por las dinastías militares a quienes llegaron a sustituir como los qarluq en Transoxiana. Para detener el avance de los qarluq, los Gaznavíes de Transoxiana emplearon a los oguz, que, dirigidos por Selyuk, derrotan a los Gaznavíes y se proclaman gobernantes del Jurasán. Sus jefes conquistan más ciudades, crean dos sultanatos y posteriormente toman Bagdad, haciéndose con el control del califato (1055). Los Selyuquíes fueron designados por el califa, sultanes y gobernadores efectivos del área entre Iraq y el Jurasán.

En 1071, los Selyuquíes derrotan a Bizancio en Manzikert (1071). Continuaron su expansión conquistando Siria, La Meca y la Península Arábiga, hasta la muerte del gran ministro Nizam al-Mulk. A partir de este momento, los Selyuquíes se dividieron en varias ramas.

La dinastía Seluyquí siguió la ley islámica o sharia y la sunna, pero impuso también tradiciones turcas de gobierno, que condicionaron el desarrollo posterior: el jefe de la familia era el primogénito, a quien se nombraba sultán y se encargaba la dirección de los asuntos de Estado. Los cargos los asignaba a miembros de su familia, lo que causó la multiplicación de pequeños principados familiares que condujeron a la larga a la destrucción del poder selyuquí; el atabeg, jefe militar encargado de la tutoría del heredero de un principado, cuando sucedía a su padre siendo menor de edad, utilizaba su enorme poder en beneficio de su propia familia, generando dinastías paralelas que se hicieron con el poder en cuanto los Selyuquíes mostraron síntomas de debilidad.

Los orígenes de Turquía: el sultanato de Rum (1071-1240) La rama selyuquí establecida en Asia Menor funda el sultanato de Rum, denominado Turchia por los autores cristianos desde finales del siglo XII. A partir de 1176, el territorio se divide entre los doce hijos del sultán, pero el apogeo de Rum comienza tras la reunificación bajo Kay Jusraw I (1204-1210), coincidiendo con la división de Bizancio tras la Cuarta Cruzada. Mantuvieron buenos contactos con Trebisonda y con los venecianos. LA capital se instaló en Konya. Los jefes del ejército o beys y los administradores dependían directamente del sultán ayudaban en la gestión de cada región, con lo que la delegación del sultán en su familia fue sólo nominal. Introdujeron numerosos funcionarios iranios y árabes, adoptando la lengua árabe para los documentos oficiales, siendo el turco la lengua habitual. La islamización de la población, mayoritariamente griega o armenia, fue muy lenta.

Por los que respecta a la economía, el sistema de iqta no estuvo tan extendido como en otros lugares. Cuando los Selyuquíes controlaron las salidas al Mar Negro y al Mediterráneo, se desarrollaron la producción agrícola y artesanal y el comercio. Los puertos del Mar Negro y del Mediterráneo se unieron mediante rutas caravaneras. 

El Islam oriental dividido: Fatimíes y Selyuquíes La rivalidad entre los Fatimíes chiítas instalados en El Cairo y los Selyuquís suníes continuó durante todo el siglo XII. Los Fatimíes controlaban desde Marruecos hasta Siria. Su liderazgo religioso como cabeza del chiísmo se oponía al sunnismo de sus súbditos, además de ser una gran potencia económica. La invasión de bereberes hilalíes causó que los Fatimíes se vieran confinados a sus territorios de Egipto y Siria. En este momento comienza el enfrentamiento con los Selyuquíes por el control de las redes comerciales del Mediterráneo.

Los Fatimíes mantuvieron relaciones con los mercaderes italianos y judíos. Asimismo, se buscó la expansión hacia el Índico a través del Mar Rojo, creándose puertos como Qusayr y aprovechando los contactos del Yemen, lo que favoreció la expansión del Islam hasta la India.

Los Selyuquíes intentaron restablecer el tráfico comercial en sus territorios hasta las salidas al Mediterráneo y el Mar Negro, aunque si éxito por la destrucción del puerto de Siraf a causa de un terremoto y a la aparición de piratas en la ruta del Golfo Pérsico, a la repercusión de las invasiones turcas y los ataques de los cruzados. La producción local sólo se pudo impulsar en Asia Menor. Mantuvieron activo comercio con griegos, italianos, armenios de Iraq y bizantinos de Nicea. Las rutas caravaneras entre el Mar Negro y el Mediterráneo recaudaban grandes cantidades en derechos de aduanas y peajes. 


EL GOBIERNO DE LOS ATABEGS: ZANGÍES (1127-1171) Y AYUBÍES EN ORIENTE (1171-1250)
	Durante el siglo XII se disgrega el poder selyuquí por varias razones: fragmentación territorial por la división del poder dentro de la dinastía, concesión repetida de iqtas, asesinatos de nizaríes, ataques de cruzados, movimientos de revuelta urbanos, aparición de grupos chiítas batiníes, y la institución de los atabegs. 

Imar al-Din Zangi, hijo de un antiguo gobernador de Alepo, consiguió que el sultán le nombrara atabeg de su hijo en esa ciudad. Su cometido fue expulsar a los francos y restablecer el sunnismo frente a los batiníes. Conquistó Alepo, que estaba en manos de los francos y eliminó los grupos batiníes de la ciudad. Posteriormente conquistó el condado cruzado de Edesa (1144). Su hijo Nur al-Din continuó su obra, combatió a los chiítas y obligó a los emires turcos, kurdos y árabes de Siria a reconocer su autoridad. Condenó a los Fatimíes, consiguió que las tropas cruzadas fueran derrotadas frente a Damasco, y más tarde se apoderó el mismo de Damasco. Unificó Siria y estableció un sistema de gobierno muy similar al de los Selyuquíes, con iqta y cesión de los principales puestos del Estado a los miembros de su familia. Las tropas mercenarias reclutadas por los Zangíes eran de origen kurdo. Su ascenso provocó el surgimiento de un nuevo poder, los Ayubíes, cuya dinastía comenzó gracias a la concesión de iqtas a sus miembros, que acabaron poseyendo ciudades como Damasco.

Aprovechando que una de las ramas fatimíes solicitó el apoyo de Nur al-Din contra los ataques cruzados, el jefe kurdo Shirkuh ofreció al Zangí un tercio de los impuestos de Egipto si era él el designado para conquistarlo. Lo consiguió tras cuatro años, pero falleció, dejando como heredero a su sobrino Salah al-Din, Saladino, verdadero fundador de la dinastía al pasar de visir a sustituir a los fatimíes en Egipto, conquistar Siria y ponerse bajo la autoridad religiosa del califa de Bagdad. Fue nombrado sultán y se enfrentó a los cruzados, logrando reconquistar Jerusalén. Su descendencia dividió el territorio en varios principados.

El personal administrativo de los Ayubíes fue principalmente copto y se mantuvo un sistema fiscal muy parecido al fatimí. Se respetaron los diferentes credos mediante el pago de un impuesto. Comerciaron con italianos, francos y catalanes a través de los puertos de Alejandría o Latakia, y con el Yemen y el Océano Índico por el Mar Rojo.

Los musulmanes se reunificaron bajo la secta sunní, se fomentaron las enseñanzas religiosas en las madrazas y el movimiento sufí, que se manifestó en la aparición de numerosos conventos. Alepo y El Cairo sustituyeron a Bagdad como focos culturales.

Sin embargo, el reclutamiento masivo de soldados esclavos de origen turco por al-Malik al-Kamil para luchar con los cruzados llevó a la sustitución de la dinastía por el régimen mameluco.


LAS DINASTÍAS BEREBERES DEL OCCIDENTE ISLÁMICO: ALMORÁVIDES Y ALMOHADES
	Almorávides (1056-1147) Los almorávides - fracción de tribus bereberes Sinhaya, unificadas bajo un jefe religioso. Zona de origen va desde el sur del Dara hasta el río Níger. La islamización de los Sinhaya llevó a sus líderes a visitar la Meca. núcleo inicial de los almorávides practicaba una vida estricta, austera y rigurosa según el rito malikí. Yahya ibn Umar se hizo con el control militar de la secta y se erigió en emir de los musulmanes, comenzando en el año 1050 el período de expansión y conquistas en el Sahara. El sucesor Abu Bakr ibn Umar conquistó el Sus, el Atlas y las llanuras atlánticas. Apoyó a Yusuf ibn Tashufin, quien asumió el liderazgo de la confederación de tribus. Abu Bakr ibn Umar prosiguió sus conquistas por Senegal, Níger y Ghana, mientras que Yusuf ibn Tashufin instalaba la capital en Marrakech, sedenterizando el dominio almorávide, y expandiendo su dominio hasta el Estrecho. Las tribus nómadas apoyaron a los almorávides, hubo cambios en el ejército y mejora de la situación económica. La llamada de auxilio de la Taifa sevillana, lo que les permite entrar en al-Andalus, expandirse por Cordoba, Sevilla, Almería, Badajoz y Lisboa y derrotar a Alfonso VI en Sagrajas (1086), aunque fueron derrotados en Valencia. En 1098, Yusuf ibn Tashufin toma el título de “príncipe de los musulmanes” (emir al-muslimim). La soberanía almorávide no fue bien recibida en al-Andalus, ya que el pueblo los consideraba bárbaros, y surgieron movimientos de resistencia frente a los gobiernos de los familiares de Banu Tashufin. Los principales logros de los almorávides son el fin de la fragmentación del Islam y la islamización del Sudán (población negra entre el Senegal y Níger) entre 1048 y 1087, intensificando el comercio de oro y esclavos. La sociedad se organizó con un sistema tripartito formado por guerreros, morabitos y tributarios, entre los cuales, los dhimmíes (judíos, cristianos y zoroastristas) soportaban la mayor carga, siendo menos gravosa la situación de los musulmanes.

El sucesor Ali ibn Yusuf (1106-1143) implantó un sistema rígido de control religioso de la comunidad, lo que aumentó la brecha entre Marruecos y al-Andalus. Ante las ofensivas cristianas, se dejó de reducir los impuestos a los musulmanes, lo que causó revueltas urbanas. El hijo de Ali se enfrentó a Alfonso I el Batallador y perdió Almería a manos de Alfonso VII de Castilla. En Marruecos tuvo que hacer frente a la expansión almohade, que acabó con su vida en el año 1145. 

Almohades (1121-1269) El movimiento almohade se basa en la predicación del teólogo Ibn Tumart (1080-1130), quien entró en contacto con la escuela teológica ash´ari que defendía la interpretación metafórica y no literal del Corán. Las teorías de Ibn Tumart convirtieron a los almorávides y malakíes en poco menos que politeístas, ateos y antropomorfistas, enfrentándose frontalmente a ellos. Predicó por el Magreb la guerra santa contra los almorávides. Su grupo de seguidores fue creciendo, y para protegerse de las persecuciones se retiró al Alto Atlas donde comenzó a organizar el ribat, una comunidad religiosa y político-militar, regida en lengua bereber. Construyó una genealogía que le hacía descender del Profeta, reunió tribus y en el año 1130, a la muerte de Ibn Tumart, inica la yihad contra los almorávides con un ataque a Marrakech. 

Abd al-Mumim le sucedió y prosiguió la lucha contra los almorávides hasta que el poder de éstos se vino abajo. Conquistó al-Andalus e hizo construir en Fez la mezquita de la Kutubiya. En 1160 sus fronteras llegaban a Túnez y Libia. Tras su entrada en Marrakech asumió el título de emir de los creyentes, asimilable al de califa, sustituyendo su nombre en la oración de los viernes al del califa de Bagdad, y estableció un principio dinástico. Su hijo Abu Yaqub Yusuf (1163-1184) vivió la mayor parte del tiempo entre Marrakech y Sevilla, y se esforzó por promover la cultura y la ciencia. En esta época, el aristotélico Averroes fue cadí de Córdoba. Su hijo Yusuf Yaqub al-Mansur (1184-1199) sofocó rebeliones en Túnez y volvió a Sevilla donde estableció la capital andalusí. Endureció su política contra las minorías reigiosas judía y cristiana. Venció a los cristianos en la batalla de Alarcos, llegando hasta las puertas de Toledo, lo que no había ocurrido desde 100 años antes. Junto con los ulemas reflotó la armada islámica desde Algeciras y Alicante y llegó a ayudar a Saladino contra los cruzados.El último califa almohade importante fue Muhammad al-Nasir (1199-1213) que salió derrotado de la batalla de las Navas de Tolosa frente a la coalición de reinos cristianos bajo el liderazgo de Alfonso VIII de Castilla. A partir de este momento comenzaron a independizarse partes del califato y la dinastía entró en decadencia. 


RELIGIÓN Y CULTURA. EL APOGEO DEL MOVIMIENTO SUFÍ.
	El movimiento sufí tomó su nombre del término árabe suf (lana), material del que estaban hechos los mantos o sayales de los primeros místicos. Surgió en el siglo VIII, pero tras la ejecución de uno de sus grandes maestros> clandestinidad hasta su época dorada en los siglos XI-XIII. Los sufíes organizados en cofradías o hermandades llamadas tariqas, que se reunían en rábitas o zawiya  con un guía o maestro. La doctrina sufí recoge tendencias ascéticas y místicas: defienden la pobreza, el arrepentimiento y el abandono del mundo, y que cada hombre, mediante la purificación y la oración, puede llegar a identificarse con Dios sin necesidad de mediación. Algunas autoridades religiosas los consideraron blasfemos, por lo que fueron perseguidos.
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